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En este libro, el lector se enfrentará con su propia existencia y su vida cotidiana; entenderá las semejanzas que tienen sus hábitos vivenciales con los que aquí se muestran. 


			En estas páginas se revela el espíritu humano y cómo forma parte de este mundo al que, a la vez, ha manipulado. Así, el ser humano en su espíritu es el constructor y director de su existencia y de su manera de vivir en la actualidad. 


			El autor nos da una imagen diferente de la vida, una nueva y feliz forma de existir; todo esto enfocado al espíritu humano por medio del amor. 


		




		

			INTRODUCCIÓN


			



En este pequeño y valioso libro se entiende la relación entre el ser humano y Dios. El lector podrá darse cuenta, de cómo se puede pasar, de estar interpretando los sucesos de una vida sin consejero, a un cambio y visión de un entorno, mediante un compañero que habita en el alma de cada individuo, refiriéndome pues, al Creador.


			Por consiguiente, los temas aquí tratados dan al lector un punto de vista diferente al que había conocido, y despiertan en la mente humana, una inteligencia guiada a la verdad y la libertad. Así mismo, el lector se va dando cuenta de qué forma, esa voz de Dios puede tenerla, y aspirar a ser su compañero de vida. En cada frase, se van mostrando ciertos misterios y detalles que se desconocían de nuestras almas humanas, es entonces cuando el individuo logrará entrar en una transformación de su mentalidad, y encontrará tendencias nuevas y mejores para darle un nuevo sentido a su vida.


			Dios es un ser existente desde antes de la raza humana, y aquí se deja ver un poco de él; nos muestra su grandeza y su sabiduría, pero esto que aquí revela es sólo una pequeña parte de lo que es él. Nos va introduciendo a su mundo y su Reino, pues da a conocer la manera como a él le agrada y siempre ha esperado que la humanidad se comporte, por eso ha dicho Dios «Sígueme, yo soy la verdad, el camino y la vida».


			El creador del universo tiene tanta participación en las vidas humanas, como vive el mismo hombre su propia vida. En este libro se podrán dar cuenta, cómo en cada tema él tiene una participación; aunque no se mencione su nombre, él está siempre mezclado.


			Cada título contiene incomparable valor revelado en los escritos, y conduce al lector a desarrollar su inteligencia, a causa de que aparentemente le hizo falta más explicación en cada tema. Fue este libro hecho así, con la intención de arrancar e iniciar el pensamiento de cada persona con base en la lectura; pero la continuación y conclusión, la deberá tomar cada ser humano según su entendimiento, capacidad y vivencias. Deberá aplicar estos conocimientos a su vida real, y la manera de criticar y opinar sobre lo que aquí se presenta es decisión de cada lector.


			El individuo podrá continuar su vida apegado a estas bases de conocimiento sobre el bien y Dios, si así lo desea. La forma de utilizarlas y de aplicarlas en su entorno y vida será a su manera y libertad.


		




		

			EL DESPERTAR


			



Empecé a sentir, cuando tú viniste a mi alma.


			Antes de conocerte, sólo era un cactus, y revoloteaban en mí los deseos, los presentimientos; me avisabas que me iría lejos del lugar donde crecí; que mi ser no miraría la tierra de la misma forma.


			Ahora me encierro en soledad, y sólo así puedo sentir; y si me rodean los vivientes, estoy en soledad sin sentir.


			Me dirijo a mi recinto sagrado, ahí me baño, ahí soy feliz; te veo, y vivo la vida; mas cuando quiero salir de él, hay muchos perros bravos, las calles llenas de lodo y pestilentes; es necesario abrir mis alas, y pasar volando encima de todo eso.


			Pero me he cansado de volar, ya mis fuerzas se agotan; necesito verte otra vez, y me dirijo a mi recinto; me llaman loco, mas yo no presto atención.


			Heme aquí de nuevo, en la soledad viviendo; siendo feliz y acompañado; encendiendo mis deseos de vivir; brillando cada vez más mi luz.


			Pero tú, con tu brillo gris, con tu marea grande y fuerte, me entorpeces; opacas mi vista, me enfermas gravemente y me matas.


			Miedo de salir tengo; con ganas de quedarme en mi soledad, recinto santo; pero no es posible aún para mí eso, abrir mis alas debo, y volar.


		




		

			CAMINANDO POR LA VIDA


			



Caminando por la vida aún me encuentro; desdichado, perdido y lejos de ti, mi Dios amado, a causa de mis caprichosos deseos; me cerraste los ojos para que no viera el mundo; quitaste mi entendimiento hacia todo lo que era malo; pero hoy me he aferrado en ver el mundo, y me he manchado de él; mi alma corrió necia tras el pecado; un día comenzó todo esto, y no supe ni cómo ni cuándo, ni por qué se metió en mí, y ahora vivo esclavizado bajo su influencia poderosa, que me obliga a cometer fechorías, alejándome de ti, sin quererlo.


			Amado Señor Santo, Rey mío, ¿cómo es que puedes amarme tanto? Si todo yo me he convertido en cosa detestable para ti, pues estoy manchado siempre. ¿Qué es lo que deseas de mí?, pues yo no te sirvo para nada; me he convertido en puro pecado.


			Ten piedad de mí, Dios mío, ven y libérame de esta esclavitud; yo he querido volver a ti, pero he perdido la razón, no sé qué hacer.


			Padre mío, si aún me amas, te suplico que le devuelvas a mi alma aquella inocencia que me diste cuando era niño, pues ahora que comienzo a envejecer, me he dado cuenta de que aquellos fueron los días más hermosos de mi vida, pues mi alma no sabía pecar, y estaba llena de blancura, inocencia y felicidad.


			Amor mío, mi Dios, si no es porque me has amado tanto, ¿qué sería de mí?


			Llévame pues, mi Señor amado, a ese bien vivir y santidad, que tanto has esperado y deseado de mí; ahora he comprendido que me encuentro malo, y necesito de tu ayuda urgente, pues ya no puedo más seguir así.


		




		

			A LA MUJER


			



Abrí mis párpados, y mis ojos comenzaron a ver, la hermosura de tu semblante.


			De cordero manso, a un acosador animal me convertí.


			Te observaba todos los días al pasar, atraías tanto mi atención, que no podía pensar sino en ti.


			Te convertiste en los pasos de mi caminar, y formaste parte de mi destino.


			Oh hermosa mujer, cuántos pétalos de rosa hay en el jardín; busco amorosamente el aroma de tu amor, y la calidez de tu ternura, perfume que me hace soñar.


			Pétalos de rosa miro por doquier, perfumados de mil maneras; entre un millón de olores, uno ha de ser para mí, uno me ha de envolver.


			Acosaré y perseguiré; buscaré atrapar y quedaré atrapado; ennoblecerá a mi alma tu olor, y apagará mi bravura y rebeldía.


			Por amor olvidaré mis principios y costumbres, olvidaré quién soy y de dónde vengo.


			Sólo quiero estar junto a ti, hermosa flor con juveniles pétalos.


			Amor mío, ¿quién soy ahora? Dejé mi posesivo ser atrás; estoy extasiado contigo, tu aroma de hermosa flor me tiene encantado.


			A ninguna otra flor puedo mirar, aun sabiendo que irradian su belleza; el aroma de las demás desapareció para mí, sólo el tuyo puedo percibir.


			Cásate conmigo, oh, bella flor, que anhelante estoy de llevarte en mis brazos, a mi lugar de aposento.


			Desquebrajaré las cántaras del dolor y de la soledad, pues ha llegado la alegría a mi corazón.


			Un futuro en mi mente ha surgido; sueños y planes en mi corazón llevo, deseoso de cumplirlos todos estoy; todos ellos tienen una reina, un trono construiré para sentarla ahí, mientras su aroma y sus hermosos pétalos me sigan enloqueciendo.


		




		

			DESEO CARNAL


			



En tranquilidad me encontraba, entre los de mi tipo y los opuestos, pero la curiosidad despertó mi interés. Abrí mis ojos para ver de qué se trataba, encontré ahí un juego amable y divertido, que sonrojaba, que me hacía esconderme.


			Reprendido fui algunas veces; mi conciencia siempre estaba alerta de mí, al cuidado de todo peligro; me avisaba que a una catástrofe me dirigía.


			Envuelto en mis deseos carnales, cada vez más me hundía, y más ensordecía mi ser a la voz de mi conciencia; ya sólo quería ver y sentir, mis pasos seguir, atender a mis deseos, descubrirlo en el mundo real.


			He caído ya en lo más profundo; nada ni nadie me pudo detener, pues yo me aferré en seguir; poco a poco me fui dando cuenta de que mi conciencia tenía razón; ese mal me atrapó y no pude detenerme.


			Cansado me encuentro ahora; asqueado y asqueroso de mi ser me siento; harto estoy de esto; quiero parar; quiero ser libre como cuando era niño, pero el deseo llega cuando menos lo espero y me manipula, en contra de mi voluntad interna y de mi conciencia que desde niño me cuidaban. Me arrastra a lo deshonroso; me lleva temblando de lujuria a decir y cometer actos muy bajos, y aun a la violencia, como regalo por ser su prisionero. Se burla de mí; me deja tirado, lleno de lágrimas y de arrepentimiento, todo avergonzado.


			De pronto te vas y estoy tranquilo, no pasa mucho tiempo cuando vienes de nuevo, y mi mirada empieza a juguetear, observando todo lo que se me cruza; luego enciendes mi deseo, flama del dolor; cansado estoy de esto; quisiera ya no sentirte nunca más, pero entre más me revelo contra ti, con más furia me ultrajas, y violentamente pisoteas mi alegría.


			No he conocido de nuevo el amor por tu causa; cuando él habitaba en mi alma, tú lo mataste; y desde el día que te abrí mi corazón, no me he vuelto a sentir feliz.


			¿Cómo se siente la paz, cómo será el platicar con mis opuestos sin tener que cargar con esto? Acudo a mis recuerdos de niñez, cuando era inocente, tratando de sentir un poco de aquel tiempo, aunque sea como un sueño imposible que quisiera alcanzar.


			¿Qué me queda por hacer? Ya intenté de todo; busqué ayuda, muchos me la dieron, de todas las maneras que existen, pero nada ha servido; sigues ahí maltratándome y transformándome en animal.


			Sólo me queda una cosa por hacer; atenderé la voz que debí obedecer desde un principio, cuando la curiosidad me llevó a tus garras; prestaré atención a mi conciencia; abriré mis oídos con todas mis fuerzas y haré caso de tu voz, oh compañero fiel, que no dejas de amarme.


			Pondré pues mi destino y mi alma en ti, querido compañero, porque sé que tu amor por mí nunca se acaba, eres pues, el que todo lo puede; mi Creador.


		




		

			LA ENVIDIA


			



He aquí un sentimiento peligroso, muy adherible fácilmente al alma humana, suele pegarse hasta los huesos, y durar tanto como dura un espíritu humano aun después de la muerte.


			Queridos míos, que prestan sus ojos y atención a estas líneas, déjenme contarles sobre este dañino sentimiento y los actos que nos aconseja seguir, sus consecuencias y el estilo de vida al que nos induce.


			Yo soy la Envidia, y estoy en busca de corazones vacíos, sólo en aquellos que no contienen amor puedo entrar con facilidad. Mi deber en el mundo es arrebatarle las almas al Amor, hacer que entre compañeros y vecinos se vean con malos ojos; aun entre hermanos he llegado a tener mucho éxito. He logrado esconderme muy bien dentro del actuar de los humanos, pues pueden sonreír mientras platican, teniéndome en su interior; soy muy inteligente y activa; sé cuándo ocultarme y tener paciencia, y cuándo salir a flote con todo mi vigor.


			Así pues, una vez encontrando el alma perfecta, ésta se convierte en mi propiedad y mi servidora; sólo que he tenido grandes problemas para entrar en la relación entre padres e hijos, ahí mis avances han sido muy reducidos, siempre el Amor habita en esas situaciones, y a él no lo he podido vencer; es mi peor enemigo, para matarlo necesito de mucha ayuda.


			Iré en busca del Odio, que es el más fuerte compañero que tengo; él siempre nos ha apoyado a todos nosotros, del lado oscuro del alma; de hecho en cada conquista de almas de mis colegas, el Odio es el invitado principal. Una vez que conquisto un alma humana, entonces ésta me pertenece, y es necesario abrirle las puertas de este corazón al Odio, si es que no quiero perderla. Con su ayuda lo conservaré para siempre, y nuestro reino del mal crecerá en número de almas, así como granos tienen las arenas del mar; como estrellas flotan en el cielo; como gotas contiene el mar de la Tierra.


			Sólo a uno es al que le temo, es ese Dios y su consejero del bien. Cuánto poderoso amor trae en su alma; todos los del lado oscuro nos hemos reunido para la batalla; con toda nuestra fuerza, y guiados por el Odio y el Rencor, que son nuestros principales guerreros, nos lanzamos contra su alma. Si lográramos vencerlo, toda la Tierra sería nuestra esclava, y no habría quién nos la arrebatara.


			Ese enviado de Dios, que se plasma en éstas y muchas otras maneras de palabras, está abriendo el entendimiento de las mentes; aquéllas que no sabían descubrirme, ahora me pueden observar y están tratando de sacarme de sus vidas; clamaré inmediatamente ayuda al Odio, sentimiento poderoso; con él apoyándome no me podrán sacar. Pero ese consejero de Dios nos está metiendo en graves aprietos, aun a mi rey el Odio lo ha derrotado ya en innumerables enfrentamientos; trae como estandarte al Amor; rebosa su corazón de amor; brilla tanto su ser que me quema tan sólo con acercarse, sin necesidad de tocarme; no quiero morir aplastada por él; si me descubre y pone su atención en mí, huiré temblando de terror, salvaré mi vida, correré lejos de él; buscaré nuevas almas que vivan distantes, aquéllas que se nieguen a creer sus palabras; ahí estaré segura.


			Hace tiempo que vivo aquí, en estos corazones rebeldes al Amor y al Perdón; el Odio y Rencor también tienen su morada junto a mí; me siento segura aquí; ese Dios y su Amor están aún lejos de llegar a este corazón. Entretenemos la mente de estos individuos en las cosas del mundo material; los mantenemos ocupados en contra de sus propios compañeros de trabajo y vecinos. La crítica y yo, la Envidia, somos el pan que consumen cada día sus almas; nos complacen en su dolor; nos gusta cuando sus lágrimas corren; cuando solos y tristes se sienten; cuando la desesperación inicia la fiesta en sus adentros. Nos damos la buena vida aquí, pues en esto consiste nuestro reino oscuro.


			 Las almas no podrán abrir los ojos a la luz; detestarán el Amor y el Perdón; no dejaremos que ellos cambien su manera de pensar; no tendrán la capacidad del razonamiento correcto, pues éste es otro enemigo nuestro. Los mantendremos alejados de todo lo que tenga que ver con la paz, la tranquilidad, y sobre todo, lo que tenga que ver con el Amor, tan detestado por nosotros. Pondremos en los actos de sus vidas la mentira, la crítica, la violencia, la competencia interminable sobre todo lo que se pueda, y sobre todo yo, que soy la Envidia, reinaré y dominaré en estas almas humanas.


			Nuestro reino prospera en estas personas, pues ellas mismas nos abrieron su corazón al negarse a creer, en ese enviado de Dios; cerraron sus oídos y su corazón al amor del que habla, y ahora sus almas nos pertenecen; demostraron estar de nuestro lado.


			Que inicie la fiesta pues; regocijémonos y llenemos de oscuridad las almas, pues son nuestros sirvientes voluntarios; pongamos un muro en sus corazones, otro en las mentes y en sus oídos, no vaya a ser que cambien de opinión y decidan escuchar o hacerse del lado bueno; mantengámoslos atrapados, y castiguen sin piedad al que intente escapar, pues son órdenes de nuestro general, el Odio.


			Cuántas almas ya tengo en mi poder, pero mi sed no se sacia aún; iré en busca de muchas más; ojalá toda la Tierra fuera mía, y aun al espacio infinito me iría en busca de más almas, que puedan sentir y pensar como éstas. Pero un terror me acoge, no me deja vivir en paz, y cada vez más se incrementa en mí y en todos mis amigos; es ese Dios y sus consejos sobre el amor, su doctrina nueva que predica; ya nos ha arrebatado a muchas almas; por más que quisimos retenerlas, nos las quitó; lanzamos almas poseídas por nosotros en contra de su consejero, y las transformó, sacando todo lo malo que habitaba en ellas.


			¿Qué haré? Si esto sigue así me quedaré sin nada; el dolor que yo le causaba al mundo, eso en lo que me complacía, se está acabando rápidamente; si esto no para, yo también moriré; muchos de mis amigos ya han muerto; nuestro general el Odio ha desaparecido. ¿Quién nos defenderá? Sin él todos moriremos, pues no somos rivales para el Amor.


			Temblando de miedo estoy; en soledad me encuentro; ni un corazón he encontrado ya; el resultado de esta batalla del bien contra el mal fue desastroso; poco me queda para desaparecer, estoy muriendo lentamente; las almas que me complacían con sus lágrimas y desesperación, ahora ríen unas con otras; llenos de sonrisas son sus días de vida; se aman los unos a los otros y se respetan; ya no pelean ni se critican, al contrario, se observan para ayudarse; viven felices, y mis enemigos se regocijan en su honor; la fiesta y la felicidad ahora son de Dios y los humanos.


			Estoy agonizando; ya no me queda más por hacer; volveré al lugar en donde fui creada, y ahí esperaré, a que en algún tiempo futuro los humanos vuelvan a llamarme.


		




		

			CÓMO DEFENDERSE DE LOS MALOS DESEOS


			



Recuerdo aquellos días, en que solía sentirme mal; enojado, triste, celoso, y me ponía a llorar o a pelear. Era yo un niño, y todos esos sentimientos llegaban a mi nueva alma; nadie me habló de cómo luchar contra ellos, y tampoco nadie me enseñó a no sentirlos. Pasaron los años, y en todo mi entorno, con todo y sus medios de comunicación, no encontré un buen consejero para mi alma; alguien o algo que me enseñara a estar libre y a salvo de todos esos sentimientos negativos, que me han llevado a cometer infinidad de errores, en mí mismo y hacia los demás.


			He irrespetado lo ajeno, a causa de no controlar el deseo de lo que no es mío. He peleado con mi mujer, por causa de los celos, y ya no somos tan felices como podríamos haberlo sido. Me he atrapado en excesivos esfuerzos sobre mi persona, que me están haciendo daño y me llevan a la depresión, por causa de la soberbia, queriéndome sentir siempre más que los demás. He estado en la prisión del perseguir las cosas materiales, a causa de la envidia y del sentimiento de inferioridad, pues una cosa lleva a la otra, y en el intento de superarme y superar a los demás, mi libertad la he perdido. Mi capacidad para disfrutar la vida y el mirar con buenos ojos a mis semejantes se me esfuman cada vez más, a causa de que todos estos deseos un día llegaron a mi alma y no supe cómo defenderme. No tenía información sobre cómo proteger a mi alma y estar a salvo de esos malos deseos.


			Pero nunca es tarde; no importa la edad que ahora tenga; si soy pequeño es mejor, y si soy adulto o anciano, aún estoy a tiempo de corregir mi vida; echaré fuera de mí esos malos deseos, y viviré tranquilo y libre los días de vida que me quedan.


			Aprenderé de mis propios sentimientos, los observaré con detenimiento, me daré cuenta de cómo siento y hacia qué actos me conducen los sentimientos que en mí se presentan; en un investigador de mi alma me convertiré, y frenaré cada deseo malo que haga daño a mi persona.


			Observando a mi alma en mi interior, puedo descubrir que también hay deseos buenos. Me he descubierto sintiendo compasión, queriendo por consiguiente ayudar a ciertas personas. También el amor está en mí, llevándome a cometer actos buenos y convenientes hacia mi persona y hacia aquéllos a los que amo. Hay días en que me siento dadivoso y muy complaciente; en esas ocasiones mi alegría se basa en compartir, ayudar y dar casi cualquier cosa que los demás necesiten de mí.


			He vivido pues, momentos de libertad y de felicidad, gracias a estos deseos buenos en los que me he dejado llevar. Viendo esto puedo concluir que, cuando los deseos buenos llegan a mi alma y yo me dejo llevar, me da como resultado la paz, la alegría y la libertad en mi ser; aun en las personas que me rodean hay un poco de influencia de la alegría que dentro de mí llevo.


			He vivido también momentos de tormento, y abriendo mi pensamiento, me doy cuenta de que pierdo mi libertad, mi paz y mi alegría, cuando deseos malos llegan a mi alma y me dejo llevar por éstos; es ahí cuando yo soy un ser malvado; causo daños a mis semejantes y a mí mismo; quedo atrapado por varios días en un estado de egoísmo, odio y rechazo hacia los que me rodean, convirtiéndome de ese ser feliz, a un monstruo aprisionado en su propia alma.


			Difícil es vivir la vida así, dentro de una prisión, donde todo lo que hago en mi vida tiene límites; donde no encuentro cariño ni aceptación por nadie, a causa de haberme dejado llevar por mis malos deseos. Me pisoteo a mí mismo, me critican y rechazan los demás. De mi prisión del mal, caigo aún más hondo, a un hoyo de soledad y sentimiento de incomprensión, y de quien más necesito de su amor y comprensión no está, no me entiende, pues soy yo mismo. Todo esto da como resultado la depresión profunda, y se acompaña también de otro deseo de acabar con mi vida.


			¿Por qué esperar a que el mundo me ame? ¿Por qué he de necesitar su aceptación? ¿De dónde viene este otro deseo, donde quiero llamar la atención? ¿Acaso es una ramificación de la vanidad, o la soberbia, o el egocentrismo?


			Aprenderé de esto que siento, ya sea bueno o malo. No hay duda pues, he aprendido que todo deseo malo, trae consecuencias destructivas a mi persona y a mi entorno, por lo tanto debo evitarlos y no dejarme llevar; detenerme inmediatamente, en contra de sus seducciones. En cambio, los deseos buenos siempre han dejado excelentes resultados a mis experiencias de vida, aunque casi siempre son menos, los deseos del bien que llegan a mi alma; pero a los deseos buenos me apegaré, para mejorar mi vida en todos los aspectos.


			Pero, ¿cómo haré esto? Si cada vez que me siento bien, cariñoso y amable, y me dan ganas de sonreírle a las personas, y en ocasiones hasta de regalarles un abrazo, descubro en mí, otro sentimiento que se mezcla en ese momento, que es la timidez. Al momento de querer sonreír o abrazar, me avergüenza hacerlo, y me detengo. ¿Qué es este otro sentimiento? ¿Acaso viene del mal? ¿O del bien? ¿A qué lado pertenece? Esta timidez a lo largo de mi vida me ha evitado hacer muchas cosas, tanto buenas como malas, por eso me doy cuenta de que es un sentimiento neutro; es como un sello a romper, como un muro a traspasar. Me limita a actuar hacia los deseos, tanto buenos como malos. Es necesario, pues, romper este sello y traspasar este muro. ¿Hacia qué lado lo romperé? Venceré mi timidez, que de alguna forma me mantiene protegido del mal, pero del bien también me aleja. Romperé este sello hacia el lado bueno, y ya no detendrá más mis sonrisas, mis buenas pláticas; no detendrá más mis actos cariñosos. ¿Por qué habría de romper el sello de la vergüenza hacia el lado malvado, donde mi atrevimiento despertaría e inmediatamente comenzaría a destruir mi vida? No será así.


			¿Cómo evitaré que los malos deseos me arrastren a esos actos que ya no quiero cometer, y que me han dañado ya por mucho tiempo, a mí y a los que me rodean? Siempre les he abierto las puertas de mi alma, sin saber los resultados negativos; ahora que quiero que desaparezcan, pareciera que son más insistentes y más a menudo me visitan.


			¿Cómo me defenderé de ellos? Parece que hubieran cobrado vida por sí mismos, y desde el día en que me decidí a sacarlos de mí, me están atacando; ya no como antes, suave y voluntariamente, ahora parece que exigen a mi alma el lugar que tenían, y con el bien de mi ser quieren acabar.


			El otro día, mis amigos me invitaron a una fiesta. En mi mente, como en un segundo visualicé los sucesos, y de inmediato mi respuesta fue «!Sí¡» Después de que se fueron mis amigos, me detuve a meditar; cuidando mis pasos y decisiones pensé: ¿qué me llevó a decir que sí? ¿Qué fue lo que vi en mi mente en el momento de la invitación? Mirando más a fondo mis deseos, me pregunto, ¿cuál de mis deseos fue el que me impulsó a decir que sí? En la fiesta visualicé el vino y las cervezas, movido tal vez por el deseo de embriagarme; o tal vez me imaginé a las chicas con sus ropas sensuales; pudo ser esto producto del deseo de la carne, o lujuria que hay en mí; quizás imaginé también una pelea por ahí, ya sea que yo observara o estuviera involucrado, movido por el cruel deseo de la violencia; o tal vez pensé solamente en pasar un momento alegre con mis amigos. Entonces yo debo entender, cuál de estos deseos es el que me impulsa a asistir a la fiesta. Si es alguno malo, debo cambiar mi respuesta del «sí» a un «mejor no». Tomaré en cuenta también el lugar; qué tipo de fiesta será; si mis amigos están pensando de manera buena, o se están dejando llevar por bajos instintos; seré muy precavido, me conoceré a mí mismo y a mis amigos, y así decidiré qué amigos desechar y a cuáles conservar.


			Me dedicaré pues, desde hoy, a defender mi alma de los malos deseos, observando que mis amistades no me empujen a cosas indebidas. Observaré más que nada mi interior, la manera en que siente y de qué forma responde a cada incitación de un deseo malo.


			Ya llevo varios años luchando contra los malos deseos, y éstos no han desaparecido. ¿Qué hará falta por hacer para que desaparezcan, o para que ya no tengan poder de manipulación en mí?


			He hecho cuanto he podido; en ocasiones me he librado de ellos, y en otras me han logrado arrastrar. Ya es mucho menos que antes; me siento más liberado y mi carga es más ligera, pero me preocupa que no desaparecen por completo; me preocupa que hay ocasiones, en las que sí me vencen los deseos malos; hasta ya tengo bien identificado cuál deseo es el más fuerte y peligroso para mi alma, el que más me ha manipulado.


			Una vez más me observaré con detenimiento; mi con ciencia siempre me revela el secreto. ¿Dónde está la clave de esto? ¿Por qué no ha podido marcharse este último deseo y ha perdurado hasta ahora, cuando a todos los he eliminado ya?


			Mi conciencia me dijo un día, después de pensar y pensar, que mi deseo malo no desaparecía de mi ser, porque en el fondo, yo le guardaba amor y aceptación; un amor muy escondido, una aceptación y cierto placer ante ese deseo, tan escondidos en mi alma, que casi ni me daba cuenta de que los sentía; pero ahora que lo menciona, si pongo atención, es verdad lo que dice; en realidad, sin darme cuenta lo he mantenido yo mismo, y este deseo ha perseverado. Si sigo así, me acompañará hasta el día de mi muerte.


			¿Para qué he de cargar con esto? Lo echaré fuera también de mí; más minuciosamente controlaré mis sentimientos, y me desharé de él; acabaré con el consentimiento oculto que le tenía; no sentiré más placer al tenerlo en mí, sino que decidiré, desde el fondo de mi corazón, detestarlo y rechazarlo; lo convertiré en algo real que no me guste, y se irá de mí; así lo he decidido. Pero, ¿cómo lo lograré? ¿Cómo apagaré mi aceptación? Es tan fuerte, que me ha vencido más veces él a mí que yo a él, pero sé que lo ha hecho, porque yo lo he aceptado inconscientemente.
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